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			CAPÍTULO 1


			Transcurrieron diez segundos desde que Daemon Black se sentó hasta que me propinó un toquecito en la espalda con el dichoso boli. Diez segundos enteros. Me di la vuelta en la silla y aspiré aquel aroma a aire libre que lo caracterizaba.


			Daemon apartó la mano y se dio golpecitos en la comisura de los labios con la tapa del bolígrafo. Unos labios que yo conocía perfectamente.


			–Buenos días, gatita.


			Me obligué a dirigir la mirada a sus ojos. Eran de un verde intenso, como el tallo de una rosa recién cortada.


			–Buenos días, Daemon.


			Unos mechones rebeldes de pelo oscuro le cayeron sobre la frente cuando ladeó la cabeza.


			–No te olvides de que tenemos planes para esta noche.


			–Lo sé. Estoy impaciente –respondí con tono seco.


			Daemon se inclinó hacia delante, empujando el pupitre hacia abajo, y el jersey se le tensó sobre los anchos hombros. Oí cómo mis amigas Carissa y Lesa ahogaban una exclamación. Toda la clase nos observaba. Daemon levantó la comisura de sus labios, como si estuviera riéndose por dentro.


			No pude soportar más aquel silencio.


			–¿Qué pasa?


			–Tenemos que deshacernos de tu rastro –dijo lo bastante bajo para que solo yo pudiera oírlo.


			Gracias a Dios. No me apetecía nada intentar explicar a la gente normal lo que era ese rastro. «Bueno, es un residuo alienígena que se les pega a los humanos y los ilumina como si fueran un árbol de Navidad y actúa como una especie de faro para una malvada raza extraterrestre. ¿Quieres un poco?»


			Ni de coña.


			Cogí mi bolígrafo y me planteé clavárselo.


			–Sí, ya me lo imaginaba.


			–Y se me ha ocurrido una manera muy divertida de conseguirlo.


			Ya suponía en qué consistía esa manera tan divertida: pegarnos el lote. Sonreí y sus ojos verdes brillaron.


			–¿Te gusta la idea? –murmuró bajando la mirada hasta mis labios.


			Una abrumadora oleada de deseo me provocó un estremecimiento por todo el cuerpo, y tuve que recordarme que el repentino cambio de actitud de Daemon tenía más que ver con el efecto que sus extrañas habilidades alienígenas tenían en mí que conmigo misma. Desde que Daemon me curó tras la batalla con los Arum, estábamos conectados, y aunque a él eso parecía bastarle para meterse en una relación, a mí no.


			No era real.


			Yo quería lo que habían tenido mis padres: amor eterno. Intenso y auténtico. No me conformaría con esa locura de vínculo extraterrestre.


			–Ni lo sueñes, chaval –dije al fin.


			–Es inútil que te resistas, gatita.


			–Tan inútil como tus encantos.


			–Ya veremos.


			Puse los ojos en blanco y me volví hacia la parte delantera del aula. Daemon estaba como un tren, pero a veces me entraban ganas de matarlo, lo que hacía que me olvidara de lo guapo que era. Aunque no siempre.


			Nuestro anciano profesor de Trigonometría entró arrastrando los pies y aferrando un grueso fajo de papeles mientras esperaba a que sonara la campana, que ya se retrasaba.


			Daemon me dio otro toquecito con el boli.


			Apreté los puños y pensé en ignorarlo, pero sabía que él seguiría insistiendo, así que me volví y lo fulminé con la mirada.


			–¿Qué quieres, Daemon?


			Se movió veloz como un rayo. Con una sonrisa que me provocó una sensación extraña en el estómago, me pasó los dedos por la mejilla mientras me sacaba una pelusilla del pelo.


			Me quedé mirándolo.


			–Cuando terminen las clases…


			Se me pasaron por la cabeza todo tipo de locuras cuando su sonrisa adquirió un aire pícaro, pero no pensaba seguir con ese jueguecito. Puse los ojos en blanco y me di la vuelta. No me dejaría llevar por mis hormonas… ni por el modo en que aquel chico me sacaba de mis casillas.


			Durante el resto de la mañana noté un ligero dolor detrás del ojo izquierdo, del que hice completamente responsable a Daemon. Cuando llegó la hora de la comida, me sentía como si me hubieran dado un buen mamporro en la cabeza. El ruido constante de la cafetería y la mezcla del olor a desinfectante y comida quemada hicieron que me entraran ganas de salir corriendo de allí.


			–¿Vas a comerte eso? –Dee Black señaló el requesón con piña que seguía intacto en mi plato.


			Negué con la cabeza y le pasé la bandeja. El estómago se me revolvió cuando mi amiga empezó a zamparse mi comida.


			–Pareces un saco sin fondo. –En los oscuros ojos de Lesa se reflejó claramente la envidia mientras observaba a Dee. No la culpaba. Una vez vi a Dee comerse un paquete entero de galletas Oreo de una sentada–. ¿Cómo lo haces?


			Dee encogió sus delicados hombros.


			–Supongo que tengo un metabolismo rápido.


			–¿Qué habéis hecho el fin de semana? –preguntó Carissa frunciendo el ceño mientras se limpiaba las gafas con la manga de la camisa–. Yo he estado rellenando solicitudes para la universidad.


			–Pues yo he estado dándome el lote con Chad todo el fin de semana –soltó Lesa con una amplia sonrisa.


			Las dos chicas nos miraron a Dee y a mí, esperando que explicáramos a qué habíamos dedicado el fin de semana. Supuse que no sería apropiado comentar lo de matar a un alienígena psicópata y casi morir en el intento.


			–Quedamos y vimos películas malas –contestó Dee, quien me dirigió una leve sonrisa mientras se colocaba un mechón de reluciente pelo negro detrás de la oreja–. Nos aburrimos bastante, la verdad.


			Lesa resopló.


			–Pero qué sosas sois.


			Empecé a esbozar una sonrisa, pero entonces noté un cálido hormigueo en la nuca. El sonido de la conversación se desvaneció a mi alrededor y, unos segundos después, Daemon ocupó el asiento situado a mi izquierda. Me colocó delante un vaso de plástico lleno de batido de fresa (mi preferido). Me dejó completamente asombrada recibir un regalo de Daemon, más aún tratándose de una de mis bebidas favoritas. Mis dedos rozaron los suyos cuando cogí el vaso y sentí que un chispazo de electricidad me recorría la piel.


			Aparté la mano y di un sorbo. Estaba riquísimo. Quizá consiguiera que se me pasara el malestar. Y quizá pudiera acostumbrarme a ese nuevo Daemon que hacía regalos. Era mucho mejor que su otra versión, la que actuaba como un cretino.


			–Gracias.


			Sonrió a modo de respuesta.


			–¿Y los nuestros? –bromeó Lesa.


			Daemon se rió.


			–Solo me dedico a complacer a una persona en particular.


			Las mejillas me ardían mientras apartaba un poco la silla.


			–No haces nada para complacerme.


			Daemon se inclinó hacia mí, anulando la distancia que yo acababa de conseguir.


			–Todavía no.


			–¡Por el amor de Dios, Daemon, que estoy aquí! –exclamó Dee con el ceño fruncido–. Vas a hacer que pierda el apetito.


			–Como si eso fuera posible –repuso Lesa poniendo los ojos en blanco.


			Daemon sacó un bocadillo de la mochila. Todas las chicas de la mesa, salvo su hermana, se habían quedado mirándolo. Y algunos chicos también. Impasible, le ofreció una galleta de avena a Dee.


			–¿No tenemos que hacer planes? –preguntó Carissa con las mejillas coloradas.


			–Así es –respondió Dee sonriéndole a Lesa–. Grandes planes.


			–¿Qué planes son esos? –Me pasé una mano por la frente húmeda.


			–Dee y yo hemos estado hablando en clase de Inglés de montar una fiesta dentro de dos semanas –me informó Carissa–. Algo…


			–Bestial –intervino Lesa.


			–Pequeño –la corrigió Carissa con cara seria–. Solo algunas personas.


			Dee asintió con la cabeza y el entusiasmo se reflejó en sus brillantes ojos verdes.


			–Nuestros padres van a estar fuera el viernes, así que es perfecto.


			Miré a Daemon. Me guiñó un ojo y sentí que mi estúpido corazón daba un vuelco.


			–Es genial que vuestros padres os permitan dar una fiesta en casa –dijo Carissa–. A los míos les daría un infarto si les sugiriera algo así.


			–Nuestros padres son bastante guays. –Dee se encogió de hombros y apartó la mirada.


			Me obligué a poner cara de póquer mientras sentía una punzada de dolor en el pecho. Estaba segura de que Dee deseaba que sus padres estuvieran vivos más que nada en este mundo. Y probablemente Daemon también. De ese modo no tendría que cargar con la responsabilidad de ocuparse de su familia. Durante el tiempo que habíamos pasado juntos, había llegado a entender que la mayor parte de su horrible actitud se debía al estrés. Y además estaba el asunto de la muerte de su hermano gemelo…


			La fiesta se convirtió en el tema de conversación durante el resto de la comida. La fecha fijada me venía genial, puesto que mi cumpleaños era el siguiente sábado. Sin embargo, para cuando llegara el viernes, todo el instituto se habría enterado de lo de la fiesta. En un pueblo en el que beber en un maizal un viernes por la noche se consideraba lo más emocionante del mundo, no había forma de que aquello siguiera siendo una fiesta «pequeña». ¿Acaso Dee no se daba cuenta?


			–¿Tú estás de acuerdo con esto? –le susurré a Daemon.


			–No puedo impedírselo –dijo encogiéndose de hombros.


			Sabía que podría hacerlo si quisiera, lo que significaba que no le importaba que montara la fiesta.


			–¿Una galletita? –me ofreció mientras sostenía una galleta con trozos de chocolate.


			A pesar de tener la barriga revuelta, no podía rechazar algo así.


			–Claro.


			Levantó el labio y se inclinó hacia mí. Su boca quedó a pocos centímetros de la mía.


			–Ven a cogerla.


			¿Que fuera a cogerla…? Daemon se colocó media galleta entre aquellos labios carnosos que daban ganas de besar.


			«Dios mío…»


			Me quedé boquiabierta. Varias de las chicas sentadas a la mesa emitieron unos ruiditos que me hicieron pensar que se estaban ahogando en babas, pero no logré apartar la mirada para comprobar qué estaba pasando. Tenía la galleta, y aquellos labios, justo delante de mí.


			Me puse roja como un tomate. Santo cielo, podía sentir que todo el mundo nos miraba mientras Daemon enarcaba las cejas, retándome.


			Dee simuló una arcada.


			–Creo que voy a vomitar.


			Deseé que la tierra me tragara. Pero ¿qué pensaba Daemon que iba a hacer? ¿Coger la galleta de su boca como si estuviéramos en una versión para mayores de edad de La dama y el vagabundo? Mierda, la verdad era que me apetecía hacerlo, y no estaba segura de en qué me convertía eso.


			Daemon se sacó la galleta de la boca. Le brillaban los ojos, como si hubiera ganado una batalla.


			–Se te acabó el tiempo, gatita.


			Me quedé mirándolo sin decir nada mientras partía la galleta en dos y me pasaba el trozo más grande. Lo cogí enfadada y estuve tentada de tirárselo a la cara… pero tenía trozos de chocolate. Así que me lo comí. Me encantó.


			Tomé otro sorbo de batido y sentí un escalofrío en la espalda, como si alguien estuviera observándome. Recorrí la cafetería con la mirada, esperando encontrar a la ex novia alienígena de Daemon fulminándome con la mirada, pero Ash Thompson estaba charlando con un chico. Vaya, ¿sería otro Luxen? No había muchos de su edad, pero dudaba que la creída de Ash se dignara sonreírle a un humano. Aparté la vista de su mesa y seguí examinando el resto de la cafetería.


			El señor Garrison estaba junto a las puertas dobles que conducían a la biblioteca, pero tenía la mirada clavada en una mesa llena de deportistas que realizaban elaborados diseños con el puré de patatas. Nadie nos prestaba la más mínima atención.


			Negué con la cabeza; me preocupaba sin motivo. Como si un Arum fuera a asaltar la cafetería del instituto. Quizá había pillado la gripe. Las manos me temblaron levemente cuando toqué la cadena que me rodeaba el cuello. Noté el reconfortante tacto frío del colgante de obsidiana contra mi piel: aquello era mi salvación. Tenía que dejar de imaginarme cosas. Tal vez por eso me sentía aturdida y mareada.


			No tenía nada que ver con el chico que estaba sentado a mi lado. Claro que no.


			


			Había varios paquetes esperándome en la oficina de correos, pero apenas chillé de emoción. Se trataba de copias adelantadas de libros que otros blogueros me habían pasado para reseñar. Y yo ni me inmuté. Prueba irrefutable de que había contraído la enfermedad de las vacas locas.


			El viaje a casa fue una tortura. Sentía las manos débiles y no podía pensar con claridad. Apreté el paquete contra el pecho e ignoré el hormigueo que noté en la nuca mientras subía los escalones del porche. Y también ignoré al chico de más de metro ochenta que estaba apoyado contra la barandilla.


			–No has venido directa a casa después de clase –dijo malhumorado, como si fuera un neurótico y supersexi agente del servicio secreto y yo hubiera logrado darle esquinazo.


			–¿No es evidente que tenía que ir a la oficina de correos? –contesté mientras sacaba las llaves con la mano libre.


			Abrí la puerta y dejé el paquete en la mesita del recibidor. Daemon estaba justo detrás de mí, naturalmente, sin aguardar a que lo invitara a pasar.


			–El correo podía haber esperado –repuso mientras me seguía hasta la cocina–. ¿Había algo importante o solo libros?


			Saqué el zumo de naranja de la nevera dando un suspiro. La gente a la que no le entusiasman los libros no lo entiende.


			–Pues no, solo había libros.


			–Lo más probable es que no haya ningún Arum merodeando por la zona, pero no podemos bajar la guardia, y además con ese rastro los guiarías derechitos a nuestra puerta. Ahora mismo, eso es más importante que tus libros.


			Qué va, los libros eran más importantes que los Arum.


			Me serví un vaso de zumo, demasiado hecha polvo para discutir con Daemon. Estaba claro que aún no dominábamos el arte de mantener conversaciones educadas.


			–¿Tienes sed?


			Suspiró.


			–Pues sí. ¿Tienes leche?


			Señalé la nevera.


			–Sírvete tú mismo.


			–¿Me ofreces algo de beber y no me lo sirves?


			–Te he ofrecido zumo de naranja –contesté mientras llevaba el vaso a la mesa–, y tú has elegido leche. Y baja la voz, que mi madre está durmiendo.


			Se sirvió un vaso de leche mientras mascullaba algo. Cuando se sentó a mi lado, me di cuenta de que llevaba unos pantalones de chándal negros, lo que me recordó la última vez que había estado en mi casa vestido así. Nos habíamos enrollado. Nuestra discusión se había convertido en un apasionado beso sacado de una de esas noveluchas románticas que me gustaba leer. Aquel encuentro todavía me quitaba el sueño. Pero no pensaba admitirlo ni en un millón de años.


			Fue tan intenso que los poderes extraterrestres de Daemon habían reventado la mayor parte de las bombillas de la casa y me habían frito el portátil. Echaba tantísimo de menos mi ordenador y mi blog… Mamá me había prometido uno nuevo por mi cumpleaños, pero aún faltaban dos semanas.


			Jugueteé con el vaso sin levantar la vista.


			–¿Puedo preguntarte algo?


			–Eso depende –contestó con soltura.


			–¿Sientes… algo cuando estamos juntos?


			–¿Aparte de lo que he sentido esta mañana cuando he visto lo bien que te quedaban esos vaqueros?


			–Daemon. –Suspiré a la vez que intentaba ignorar a la adolescente que gritaba en mi interior: «¡Se ha fijado en mí!»–. Hablo en serio.


			Trazó círculos, distraído, sobre la mesa de madera con sus largos dedos.


			–Noto calor y un cosquilleo en la nuca. ¿Te refieres a eso?


			Levanté la mirada y vi que se le había dibujado una media sonrisa.


			–Sí. Así que tú también lo sientes, ¿no?


			–Siempre que estamos cerca.


			–¿Y no te molesta?


			–¿A ti sí?


			No sabía qué decir. El cosquilleo no resultaba doloroso ni nada por el estilo, solo raro. Pero lo que sí me molestaba era lo que simbolizaba: aquella maldita conexión de la que no sabíamos nada. Hasta nuestros corazones latían al mismo ritmo.


			–Podría ser un… efecto secundario de la curación. –Daemon me observaba por encima de su vaso. Seguro que estaría sexi hasta con un bigote de leche–. ¿Te encuentras bien? –me preguntó.


			No mucho, la verdad.


			–¿Por qué?


			–Estás que das pena.


			En cualquier otro momento, ese comentario habría desencadenado una guerra entre ambos, pero ese día simplemente dejé el vaso medio vacío sobre la mesa y dije:


			–Creo que estoy enferma.


			Daemon arrugó el ceño. La idea de estar enfermo era algo desconocido para él, pues los Luxen jamás enfermaban.


			–¿Qué te pasa?


			–No lo sé. Probablemente haya cogido algún virus extraterrestre.


			Resopló.


			–Lo dudo. No puedo permitirme el lujo de que te pongas enferma. Tenemos que salir e intentar eliminar tu rastro. Hasta entonces eres…


			–Como te atrevas a decir que soy un problema, te doy una patada. –La rabia se impuso a las náuseas–. Me parece que ya he demostrado que no lo soy, sobre todo cuando alejé a Baruck de tu casa y lo maté. –Me esforcé por no alzar la voz–. Que sea humana no significa que sea débil.


			Daemon se recostó en la silla enarcando las cejas.


			–Iba a decir que hasta entonces eres vulnerable; estás en peligro.


			–Ah. –Me puse colorada. Qué corte–. Vale, pero que conste que no soy débil.


			Daemon estaba sentado a la mesa y, un segundo después, lo tenía de rodillas a mi lado. Tuvo que levantar ligeramente la cabeza para mirarme.


			–Ya sé que no eres débil. Lo has demostrado. Y en cuanto a lo que hiciste este fin de semana, lo de usar nuestros poderes, todavía no entiendo cómo ocurrió, solo sé que no eres débil. Nunca lo has sido.


			Caramba. Me resultaba difícil mantenerme firme en mi decisión de no ceder a la ridícula idea de que podíamos estar juntos cuando se mostraba tan… amable o cuando me miraba como si quisiera comerme. Lo que me hizo pensar en aquella maldita galleta con trozos de chocolate en su boca.


			Le temblaron los labios, como si me hubiera leído el pensamiento y luchara por contener una sonrisa. No aquella sonrisilla burlona tan típica en él, sino una sonrisa de verdad.


			Se puso en pie de pronto, irguiéndose sobre mí.


			–Ahora necesito que demuestres que no eres débil. Mueve el culo y eliminemos parte de ese rastro.


			Solté un gemido.


			–Daemon, de verdad que no me encuentro bien.


			–Kat…


			–No lo digo para complicar las cosas. Tengo ganas de vomitar.


			Cruzó los musculosos brazos, y se le tensó la camiseta de deporte por la parte del pecho.


			–No es seguro que te pasees por ahí cuando pareces un maldito faro. Mientras tengas el rastro, no podrás hacer nada ni ir a ninguna parte.


			Me levanté de la mesa haciendo caso omiso de las náuseas.


			–Iré a cambiarme.


			Daemon abrió mucho los ojos en un gesto de sorpresa mientras retrocedía un paso.


			–¿Cedes tan fácil?


			–¿Ceder? –Me reí sin ganas–. Solo quiero que desaparezcas de mi vista.


			–Sigue diciéndote eso, gatita –repuso con una risita grave.


			–Sigue alimentando tu ego…


			En un abrir y cerrar de ojos, lo tenía delante de mí, bloqueándome el paso. Entonces empezó a avanzar lentamente, con la cabeza gacha y una mirada penetrante. Retrocedí hasta que toqué el borde de la mesa de la cocina con las manos.


			–¿Qué pasa? –espeté.


			Colocó las manos a ambos lados de mis caderas y se inclinó hacia delante. Sentí su cálido aliento en la mejilla y nuestras miradas se encontraron. Se acercó un milímetro más y me rozó el mentón con los labios. Un gemido ahogado escapó del fondo de mi garganta cuando me balanceé hacia él.


			Un instante después, Daemon se apartó con una risilla petulante.


			–Vaya… parece que no es falta de modestia, gatita. Ve a prepararte.


			«¡Mierda!»


			Salí de la cocina y fui al piso de arriba, no sin antes dedicarle un gesto con el dedo corazón. Todavía notaba la piel húmeda y pegajosa, y no tenía nada que ver con lo que acababa de suceder, pero aun así me puse unos pantalones de chándal y una camiseta térmica. Correr era lo que menos me apetecía en ese momento. Pero a Daemon no le importaba que no me encontrara bien.


			Lo único que le importaba era él mismo y su hermana.


			«Eso no es verdad», susurró una voz insidiosa e irritante en mi cabeza. Aunque quizá la voz estuviera en lo cierto. Me había curado cuando podría haberme dejado morir y además había oído sus pensamientos, lo había oído suplicarme que no lo abandonara.


			De cualquier forma, tenía que tragarme las ganas de vomitar y salir a correr, aunque un sexto sentido me decía que aquello no iba a terminar bien.


		


	

		

			CAPÍTULO 2


			Aguanté veinte minutos.


			Entre el terreno irregular del bosque, el fresco viento de noviembre y el chico que iba a mi lado, no pude más. Dejé a Daemon a medio camino del lago y regresé a casa a paso rápido. Me llamó un par de veces, pero hice como si no lo oyera.


			Vomité menos de un minuto después de llegar al baño. Devolví aferrada al váter y con lágrimas bajándome por la cara. Hice tanto ruido que hasta desperté a mamá, que entró corriendo en el baño y me apartó el pelo de la cara.


			–¿Cuánto hace que te encuentras mal, cielo? ¿Unas horas, todo el día o ha sido de repente?


			Mi madre, la eterna enfermera.


			–Llevo así todo el día. Va y viene –contesté con la cabeza contra la bañera.


			Mamá chasqueó suavemente la lengua en señal de desaprobación mientras me colocaba una mano en la frente.


			–Estás ardiendo. –Cogió una toalla y la humedeció–. Debería llamar al trabajo…


			–No, estoy bien. –Me hice con la toalla y la apreté contra la frente. El frescor resultaba maravilloso–. Solo es gripe. Y ya me siento mejor.


			Mi madre no se despegó de mi lado hasta que me levanté y me duché. Tardé una eternidad en ponerme una camiseta ancha para dormir. La habitación dio vueltas cuando me metí bajo las sábanas. Cerré bien los ojos y esperé a que mamá regresara.


			–Aquí tienes tu teléfono y un poco de agua. –Dejó ambas cosas en la mesilla y se sentó a mi lado–. Abre.


			Abrí un ojo a duras penas y vi que tenía un termómetro delante de la cara, por lo que abrí la boca obedientemente.


			–Decidiremos si me quedo en casa dependiendo de cuánta fiebre tengas –me informó–. Lo más probable es que solo sea la gripe, pero…


			–Hum… –gemí.


			Me miró con cara de póquer y esperó a que el aparato pitara.


			–Treinta y ocho. Tómate esto. –Hizo una pausa para entregarme dos pastillas. Me las tragué sin preguntar–. No es mucha fiebre, pero quiero que te quedes en la cama descansando. Llamaré para ver cómo estás antes de las diez, ¿vale?


			Dije que sí con la cabeza y luego me acurruqué. Lo único que quería era dormir.


			Mamá dobló otro paño húmedo y me lo puso sobre la frente. Cerré los ojos. Estaba casi segura de que estaba entrando en la fase uno de una infección zombi.


			Una extraña niebla me invadió el cerebro. Me dormí, pero me desperté para hablar con mi madre y luego otra vez después de medianoche. La ropa húmeda se pegaba a mi piel sudorosa por la fiebre. Decidí apartar las sábanas y me di cuenta de que estaban en el otro lado de la habitación, cubriendo el abarrotado escritorio.


			Un sudor frío me empapó la frente cuando me senté. El martilleo del corazón me retumbaba en la cabeza, fuerte e irregular. Parecían dos latidos a la vez. Notaba la piel tirante sobre los músculos; caliente y con un constante hormigueo. Me puse en pie y la habitación dio vueltas.


			Sentía un intenso calor que me quemaba por dentro. Era como si se me hubieran derretido las tripas. Los pensamientos se me agolpaban en un torrente interminable carente de sentido. Lo único que sabía con certeza era que tenía que refrescarme.


			La puerta del cuarto se abrió, llamándome. No sabía adónde iba, pero recorrí el pasillo a trompicones y luego bajé por las escaleras. La puerta principal era como un faro que prometía alivio. Fuera estaría fresco. Y yo me refrescaría.


			Pero no era suficiente.


			Salí al porche y el viento me agitó la ropa húmeda y me apartó el pelo de la cara. El cielo nocturno estaba abarrotado de estrellas, que brillaban con intensidad. Bajé la mirada y los árboles que bordeaban la calle cambiaron de color. Amarillo, dorado, rojo. Luego adquirieron un tono marrón apagado.


			Comprendí que estaba soñando.


			Bajé del porche, aturdida. La grava me pinchó los pies, pero seguí caminando, con la luz de la luna guiándome. Me dio la impresión de que el mundo se volvía del revés, pero continué adelante.


			No tardé en llegar al lago. El agua del color del ónix se rizaba bajo la pálida luz. Avancé y me detuve cuando los dedos de los pies se hundieron en la tierra. Un ardiente hormigueo me abrasó la piel mientras permanecía allí. Quemándome, sofocándome…


			–¿Kat?


			Me volví despacio. El viento soplaba a mi alrededor al tiempo que yo contemplaba aquella aparición. La luz de la luna proyectaba sombras en su rostro y se reflejaba en sus grandes ojos verdes. No podía ser real.


			–¿Qué haces, gatita? –preguntó Daemon.


			Parecía borroso, y Daemon nunca se volvía borroso. Puede que a veces se moviera tan rápido que resultara difícil verlo, pero nunca estaba borroso.


			–Tengo… tengo que refrescarme.


			Le cambió la expresión cuando entendió qué me proponía.


			–No te atrevas a meterte en ese lago.


			Retrocedí y el agua helada me acarició los tobillos y luego las rodillas.


			–¿Por qué?


			–¿Que por qué? –Dio un paso adelante–. Porque el agua está demasiado fría. Gatita, no me hagas entrar a sacarte.


			La cabeza iba a estallarme. No cabía duda de que se me estaban derritiendo las neuronas. Me adentré más y el agua fría alivió el ardor que me recorría la piel. Me cubrió la cabeza, quitándome el aliento y el fuego. El ardor disminuyó hasta casi desaparecer. Podría haberme quedado allí abajo para siempre.


			Unos brazos fuertes y sólidos me rodearon y me sacaron de nuevo a la superficie. El aire gélido me invadió, pero yo tenía los pulmones abrasados. Tomé bocanadas profundas con la esperanza de apagar las llamas. Daemon estaba sacándome de la maravillosa agua; se movía tan rápido que primero me encontraba en el agua y, un segundo después, de pie en la orilla.


			–Pero ¿a ti qué te pasa? –me espetó mientras me agarraba de los hombros y me sacudía levemente–. ¿Se te ha ido la pinza o qué?


			–Déjame. –Lo empujé sin apenas fuerzas–. Tengo fuego en el cuerpo.


			Su intensa mirada me recorrió de la cabeza a los pies.


			–Sí, desde luego que sí. Esa camiseta blanca mojada te queda de maravilla, gatita, pero ¿no te parece un poco temerario salir a nadar a medianoche en noviembre?


			Lo que decía no tenía sentido. El respiro había acabado y la piel me ardía de nuevo. Me aparté de sus manos tambaleándome e intenté regresar al lago.


			Sus brazos me rodearon antes de poder dar dos pasos y me hicieron volverme.


			–Kat, no puedes meterte en el lago. Está demasiado frío. Vas a ponerte enferma. –Me apartó el pelo que se me había quedado pegado a las mejillas–. Mierda… más de lo que ya estás. Estás ardiendo.


			Algo de lo que dijo despejó un poco la niebla de mi cerebro. Me incliné hacia él y apoyé la mejilla contra su pecho. Su olor era maravilloso: masculino y a especias.


			–No te deseo.


			–Este no es el mejor momento para tener esta conversación.


			Aquello solo era un sueño, así que suspiré y le rodeé la firme cintura con los brazos.


			–Pero te deseo.


			Daemon me abrazó con fuerza.


			–Ya lo sé, gatita. No engañas a nadie. Vamos.


			Lo solté y los brazos me colgaron inertes a los costados.


			–No… no me encuentro bien.


			–Kat. –Se apartó y me cogió la cara entre las manos, manteniéndome la cabeza erguida–. Kat, mírame.


			¿Acaso no estaba mirándolo? Las piernas me fallaron. Y entonces no quedó nada. Ni Daemon, ni pensamientos, ni fuego, ni Katy.


			


			Todo era confuso e inconexo. Unas manos cálidas me apartaron el pelo de la cara. Unos dedos me acariciaron la mejilla. Una voz profunda me habló en un idioma musical y suave. Era como una canción, pero más… hermoso y reconfortante. Me sumergí en aquel sonido, perdiéndome un momento.


			Oí voces.


			Y me pareció oír a Dee:


			–No puedes hacerlo. Solo empeorará el rastro.


			Me movieron. Me quitaron la ropa mojada y algo cálido y suave se deslizó sobre mi piel. Intenté hablar con las voces que me rodeaban, y tal vez lo conseguí. No estaba segura.


			En algún momento, me envolvieron en una nube y me llevaron a otra parte. Un corazón palpitó a ritmo constante bajo mi mejilla, arrullándome hasta que las voces se apagaron y al final unas manos frías reemplazaron a las cálidas. Percibí unas molestas luces brillantes. Oí más voces. ¿Una era la de mi madre? Sonaba preocupada. Estaba hablando con… alguien. Alguien a quien no reconocí. Él era el de las manos frías. Noté un pinchazo en el brazo, un dolor sordo que se extendió hasta los dedos. Me llegaron más voces apagadas, y luego ya no oí nada.


			No había día ni noche, sino ese extraño punto intermedio en el que un fuego me abrasaba el cuerpo. Entonces, las manos frías regresaron y me sacaron el brazo de debajo de las sábanas. Esta vez no oí a mamá cuando sentí de nuevo el pinchazo en la piel. Un calor se abrió paso en mi interior, recorriéndome las venas. Jadeé y arqueé la espalda sobre la cama. Un grito ahogado escapó del fondo de mi garganta. Todo me ardía. Un fuego diez veces peor que el anterior me devoraba por dentro, y supe que me moría. Tenía que ser eso…


			De pronto, sentí un frescor en las venas, como una ráfaga de viento invernal, que se movió rápido, sofocando las llamas y dejando un rastro de hielo a su paso.


			Las manos se desplazaron a mi cuello y tiraron de algo. Una cadena… ¿Mi collar? Las manos habían desaparecido, pero podía notar la obsidiana zumbando, vibrando por encima de mí.


			Y entonces dormí durante lo que me pareció una eternidad, sin estar segura de si alguna vez despertaría.


			


			Había pasado cuatro días en el hospital y prácticamente no me acordaba de nada. Solo sabía que había despertado el miércoles en una habitación con techo blanco. Y que me sentía bien. Genial, incluso. Después de pasarme el jueves diciéndole a todo el que se acercaba a mi puerta que quería irme a casa, no paré de quejarme hasta que me dieron el alta. Era evidente que había sufrido una gripe fuerte, pero nada serio.


			Mamá estaba a mi lado y me observaba con un rostro marcado por las ojeras mientras me bebía a toda prisa el vaso de zumo de naranja que había sacado de la nevera. Llevaba vaqueros y un jersey fino; resultaba raro verla sin el uniforme.


			–Cielo, ¿estás segura de que te encuentras lo bastante bien para regresar a clase? Puedes tomarte el día libre y volver el lunes.


			Negué con la cabeza. Faltar clase tres días ya me había supuesto una montaña de deberes, que Dee me había traído la noche anterior.


			–Estoy bien.


			–Has estado hospitalizada. Deberías tomártelo con calma.


			–Estoy bien, de verdad –le aseguré al tiempo que lavaba el vaso.


			–Ya sé que crees que te sientes mejor. –Me arregló la rebeca, que al parecer me había abotonado mal–. Puede que Will, el doctor Michaels, te haya permitido volver a casa, pero me diste un buen susto. Nunca te había visto tan enferma. ¿Por qué no lo llamo para ver si puede echarte un vistazo antes de empezar a visitar pacientes?


			Para rematar, resultaba que ahora mi madre se tuteaba con mi médico; al parecer, su relación se había vuelto seria y me lo había perdido. Cogí la mochila e hice una pausa.


			–¿Mamá?


			–¿Sí?


			–El lunes volviste a casa de madrugada, antes de terminar el turno, ¿verdad? –Cuando negó con la cabeza, me quedé aún más desconcertada–. Entonces, ¿cómo llegué al hospital?


			–¿Estás segura de que te encuentras bien? –Me puso una mano en la frente–. No tienes fiebre, pero… Tu amigo te llevó al hospital.


			–¿Mi amigo?


			–Sí, te llevó Daemon. Aunque me pregunto cómo sabía que estabas tan enferma a las tres de la madrugada. –Entrecerró los ojos–. En realidad, me gustaría mucho saberlo.


			«Ay, mierda».


			–A mí también.


		


	

		

			CAPÍTULO 3


			En toda mi vida, nunca había tenido tantas ganas de llegar a clase de Trigonometría. ¿Cómo diablos había sabido Daemon que estaba enferma? El sueño que tuve sobre el lago no podía haber sido real. Ni hablar. Si lo había sido, iba a… no sabía lo que haría, pero seguro que acababa roja como un tomate.


			Lesa fue la primera en llegar.


			–¡Eh! ¡Has vuelto! ¿Te encuentras mejor?


			–Sí, estoy bien.


			Miré hacia la puerta. Carissa entró unos segundos después. Me tiró de un mechón de pelo al pasar, con una sonrisa.


			–Me alegro de que estés mejor. Nos tenías preocupadas. Sobre todo cuando fuimos a visitarte y estabas totalmente ida.


			Me pregunté qué habría hecho delante de ellas que no podía recordar.


			–¿Quiero saberlo?


			A Lesa le entró la risa mientras sacaba el libro de texto.


			–Farfullabas un montón. Y no dejabas de llamar a alguien.


			«Oh, no».


			–¿De verdad?


			–Llamabas a Daemon. –Carissa se apiadó de mí y mantuvo la voz baja.


			Oculté la cara entre las manos y dejé escapar un gemido.


			–Ay, Dios.


			–Fue muy tierno. –Lesa soltó una risita.


			Un minuto antes de que la campana sonara por fin, levanté la mirada al sentir una conocida calidez en el cuello. Daemon entró en clase pavoneándose. No llevaba libro, como de costumbre. Traía una libreta, pero no creo que fuera a escribir nada en ella. Empezaba a sospechar que nuestro profesor de Mates era alienígena, porque si no ¿cómo rayos le permitía a Daemon no hacer nada en clase?


			Pasó a mi lado sin mirarme siquiera. Me di la vuelta en la silla.


			–Tengo que hablar contigo.


			–Vale –respondió mientras se sentaba.


			–En privado –susurré.


			Su expresión se mantuvo inmutable cuando se recostó en la silla.


			–Reúnete conmigo en la biblioteca a la hora de comer. Allí nunca entra nadie; con tanto libro y eso, ya sabes.


			Le dediqué una mueca antes de volverme hacia la pizarra. Unos cinco segundos después, sentí que me daba un toquecito en la espalda con el boli. Respiré hondo para armarme de paciencia y me volví hacia él. Daemon había inclinado el pupitre hacia delante, y solo nos separaban unos centímetros.


			–¿Qué quieres?


			Sonrió.


			–Tienes mucho mejor aspecto que la última vez que te vi.


			–Gracias –refunfuñé.


			Miró a mi alrededor y supe lo que estaba haciendo. Estaba observando el rastro.


			–¿Sabes qué?


			Ladeé la cabeza, esperando.


			–No brillas –susurró.


			Me quedé boquiabierta. ¿El lunes brillaba como una bola de discoteca y ahora no tenía rastro?


			–¿Nada de nada?


			Daemon negó con la cabeza. El profesor comenzó la clase, así que tuve que mirar hacia delante otra vez, aunque era incapaz de prestar atención. No podía dejar de pensar en que ya no brillaba. Debería estar… no, estaba contentísima, pero la conexión seguía ahí. Tenía la estúpida esperanza de que desapareciera junto con el rastro.


			Después de clase, les pedí a las chicas que le dijeran a Dee que llegaría tarde a almorzar. Habían oído parte de la conversación, y a Carissa le entró la risa tonta y Lesa empezó a fantasear con hacerlo en la biblioteca. Algo que yo no necesitaba saber. Pero ahora no lograba quitármelo de la cabeza, porque podía imaginarme perfectamente a Daemon en esa situación.


			Las clases de la mañana se me hicieron eternas. El señor Garrison me dedicó su habitual mirada de desconfianza durante toda la clase de Biología después de mostrar sorpresa al verme. Se podría decir que era el guardián extraoficial de los Luxen que vivían fuera de la colonia alienígena y, al parecer, que yo no brillara llamaba tanto la atención como que sí lo hiciera. Aunque probablemente tuviera más que ver con el hecho de que no le entusiasmaba que yo supiera lo que eran de verdad.


			La puerta se abrió justo cuando iba a por el proyector y entró un chico con una camiseta retro de Pac-Man que era la bomba. Un murmullo se extendió por la clase mientras el desconocido le entregaba una nota al señor Garrison.


			Estaba claro que era nuevo. Iba cuidadosamente despeinado, como si lo hubiera hecho a propósito. Era guapo, de pelo castaño, con la piel bronceada. Su sonrisa transmitía seguridad en sí mismo.


			–Parece que tenemos un nuevo alumno –anunció el señor Garrison mientras dejaba la nota en la mesa–. Blake Saunders de…


			–California –añadió el chico–. Santa Mónica.


			Se oyeron varias exclamaciones ante esa información. Lesa se enderezó en la silla. Genial, así yo dejaría de ser «la nueva».


			–Muy bien, Blake de Santa Mónica. –El profesor examinó la clase y su mirada se detuvo en el asiento vacío que había a mi lado–. Ahí tienes tu sitio y a tu compañera de laboratorio. Que te diviertas.


			Miré al señor Garrison entrecerrando los ojos, pues no estaba segura de si lo de «que te diviertas» era una broma o un anhelo secreto de que el chico humano me distrajera del alienígena. Blake, que parecía ajeno a las miradas de curiosidad, ocupó su asiento y sonrió.


			–Hola.


			–Hola. Soy Katy de Florida. –Se me dibujó una amplia sonrisa–. Anteriormente conocida como «la nueva».


			–Ah, ya veo. –Miró al señor Garrison, que empujaba el proyector hasta el centro de la clase–. En un sitio tan pequeño, una cara nueva llama la atención, ¿no?


			–Eso es.


			Se rió bajito.


			–Menos mal. Estaba empezando a pensar que me pasaba algo. –Nuestros brazos se rozaron cuando sacó un cuaderno. Una chispa de electricidad estática me sobresaltó–. Lo siento.


			–No pasa nada –aseguré.


			Blake me dedicó otra sonrisa antes de dirigir la mirada hacia la pizarra. Jugueteé con la cadena que me rodeaba el cuello mientras miraba con disimulo al nuevo. Bueno, al menos ahora había algo con lo que alegrarse la vista en Biología. No tenía nada que objetar.


			


			Daemon no estaba esperándome junto a las puertas dobles de la biblioteca, así que me colgué la mochila al hombro y entré en la sala con olor a humedad. Una bibliotecaria joven levantó la vista y sonrió mientras yo recorría el lugar con la mirada. Sentía calor en la nuca, pero no veía a Daemon. Conociéndolo, lo más probable era que estuviera escondiéndose, para que nadie viera a alguien tan guay como él en la biblioteca. Pasé junto a unos cuantos alumnos de primero que estaban almorzando en las mesas o delante de los ordenadores y, a continuación, deambulé por la biblioteca hasta que lo encontré en el último rincón: la sección de cultura de Europa del Este. La típica zona por la que nunca pasaba nadie.


			Estaba repantigado en un cubículo junto a un anticuado ordenador, con las manos en los bolsillos de los tejanos desteñidos. Un ondulado mechón de pelo le caía sobre la frente, rozándole las espesas pestañas. Curvó los labios en una media sonrisa.


			–Me preguntaba cuándo ibas a encontrarme.


			No hizo ademán de dejarme sitio en el minúsculo recinto. Puse la mochila fuera y me senté encima de la mesa situada frente a él.


			–¿Te da vergüenza que alguien te vea y crea que sabes leer?


			–Tengo una reputación que mantener.


			–Sí, menuda reputación tienes.


			Estiró las piernas de modo que sus pies quedaron debajo de los míos.


			–Bueno, ¿de qué querías hablar –bajó la voz hasta convertirla en un susurro profundo y sexi– en privado?


			Me estremecí… y no tuvo nada que ver con la temperatura.


			–No de lo que tú crees.


			Daemon me dedicó una sonrisita sexi.


			–Vale. –Me aferré al borde de la mesa–. ¿Cómo supiste que estaba enferma en mitad de la noche?


			Daemon se quedó mirándome un momento.


			–¿No te acuerdas?


			Sus perturbadores ojos me resultaron demasiado intensos. Bajé la vista… hasta su boca. Mala idea. Clavé la mirada en el mapa de Europa que había encima de su hombro. Eso estaba mejor.


			–No. La verdad es que no.


			–Bueno, seguramente fue por la fiebre. Estabas ardiendo.


			Volví a mirarlo de inmediato a los ojos.


			–¿Me tocaste?


			–Pues sí, te toqué… y no llevabas mucha ropa. –La sonrisa de suficiencia se ensanchó–. Estabas empapada… y llevabas una camiseta blanca. Era una bonita vista. Sí, señor.


			Me puse colorada.


			–Lo del lago… ¿no fue un sueño?


			Daemon negó con la cabeza.


			–Ay, Dios. ¿Así que estuve nadando en el lago de verdad?


			Se apartó de la mesa y dio un paso adelante. Estábamos tan cerca que respirábamos el mismo aire… si es que él necesitaba respirar, claro.


			–En efecto. No es lo que esperaba ver un lunes por la noche, pero no me quejo. Y vi muchas cosas.


			–Cierra el pico –solté entre dientes.


			–Que no te dé corte. –Alargó la mano y me tiró de la manga de la rebeca, pero se la aparté de un manotazo–. De todos modos, ya había visto la parte de arriba, y no pude ver bien la de abajo…


			Me bajé de la mesa blandiendo el brazo. Solo conseguí rozarle la cara con los nudillos antes de que me atrapara la mano. Qué rápido era. Daemon me apretó contra su pecho y bajó la cabeza; tenía un destello de ira contenida en los ojos.


			–No se pega a la gente, gatita. Es de mala educación.


			–Tú sí que eres un maleducado. –Intenté apartarme, pero me sujetaba la muñeca con la mano–. Suéltame.


			–No sé si debo. Tengo que protegerme.


			Aun así, me soltó.


			–¿Ah, sí? ¿Ese es el motivo de… de este maltrato?


			–¿Maltrato? –Avanzó hasta que toqué la mesa del cubículo con la parte baja de la espalda–. Esto no es ningún maltrato ni nada que se le parezca.


			Se me pasaron por la cabeza unas deliciosas imágenes de Daemon apretándome contra la pared de mi casa mientras me besaba. Sentí un cosquilleo en algunas partes del cuerpo. Ay, eso era mala señal.


			–Alguien va a vernos.


			–¿Y? –Me cogió la mano con delicadeza–. Nadie va a decir nada.


			Respiré hondo. Noté su aroma en la lengua y nuestros pechos se tocaron. Mi cuerpo decía «sí»; Katy decía «no». Aquello no me afectaba. Ni lo cerca que estábamos ni el modo en que sus dedos se deslizaban bajo la manga de mi rebeca. No era real.


			–Así que mi rastro ha desaparecido, pero esta estúpida conexión no.


			–Eso es.


			Negué con la cabeza, decepcionada.


			–¿Y eso qué significa?


			–No lo sé.


			Había introducido los dedos en mi manga y subía por el antebrazo. La piel le vibraba como si estuviera cargada de electricidad.


			–¿Por qué no dejas de tocarme? –pregunté turbada.


			–Me gusta.


			Dios, a mí también me gustaba, y no debería.


			–Daemon…


			–Pero, volviendo a lo del rastro, ya sabes lo que significa.


			–¿Que ya no tengo que verte la cara fuera del instituto?


			Se rió y el eco de aquel sonido me recorrió entera.


			–Que ya no estás en peligro.


			De algún modo, y no sabía cómo había pasado, tenía la mano libre apoyada contra su pecho. El corazón le palpitaba fuerte y rápido. Igual que el mío.


			–Creo que lo de no tener que verte la cara supera a lo de estar a salvo.


			–Sigue repitiéndote eso, si te hace sentir mejor. –Su mentón me rozó el pelo y luego se deslizó sobre mi mejilla. Me estremecí. Una chispa pasó de su piel a la mía emitiendo un zumbido en el aire cargado que nos rodeaba–. Pero los dos sabemos que es mentira.


			–No lo es.


			Eché la cabeza hacia atrás. Su aliento era una cálida caricia contra mis labios.


			–Vamos a seguir viéndonos –murmuró–. Y no te atrevas a mentir. Sé que te alegras. Me dijiste que me deseabas.


			«Para el carro».


			–¿Cuándo?


			–En el lago. –Inclinó la cabeza, y debí haberme apartado. Curvó los labios contra los míos en una sonrisa de complicidad mientras me soltaba la muñeca–. Dijiste que me deseabas.


			Ahora tenía las dos manos apoyadas en su pecho. Era como si tuvieran voluntad propia; no me responsabilizaba de sus actos.


			–Tenía fiebre. No sabía lo que decía.


			–Lo que tú digas, gatita. –Daemon me agarró de las caderas y me sentó en el borde de la mesa con una facilidad que me resultó inquietante–. Yo sé la verdad.


			La respiración me salía entrecortada.


			–Tú no sabes nada.


			–Ya. Me tenías preocupado, ¿sabes? –admitió mientras avanzaba separándome las piernas–. No dejabas de llamarme y yo te respondía, pero era como si no me oyeras.


			¿De qué estábamos hablando? Mis manos se habían deslizado hasta la parte baja de su estómago. Noté los músculos firmes bajo el jersey. Llevé las manos hasta sus costados, con toda la intención de apartarlo. Pero, en cambio, lo agarré y tiré de él hacia delante.


			–Vaya, debía de estar completamente ida.


			–Me… asustaste.


			Antes de poder responder o considerar siquiera que mi enfermedad lo había asustado, nuestros labios se encontraron. Mi cerebro desconectó al tiempo que le hundía los dedos en el jersey y… Oh, Dios, sus profundos besos me abrasaron los labios a la vez que sus manos se tensaban en mi cintura, apretándome contra él.


			Daemon me besaba como si estuviera muerto de sed y diera largos tragos sin respirar. Me atrapó el labio inferior con los dientes cuando se apartó y luego regresó a por más. Una embriagadora mezcla de emociones batallaba en mi interior. No quería que pasara eso, ya que se trataba únicamente de la conexión que había entre ambos. No dejé de repetírmelo, incluso mientras subía las manos por su pecho y le rodeaba el cuello. Cuando deslizó las manos lentamente bajo mi camiseta, fue como si me tocara en lo más hondo, calentando cada célula y llenando cada rincón oscuro de mi ser con el calor de su piel.


			Tocarlo, besarlo, era como volver a tener fiebre. Las llamas se habían apoderado de mí, el cuerpo me ardía, el mundo ardía, saltaban chispas. Gemí contra su boca.


			Se oyó un chasquido y luego un estallido, y el cubículo se llenó de olor a plástico quemado.


			Nos separamos jadeando. Por encima de su hombro vi unos hilitos de humo que salían de la parte superior del viejísimo monitor. Madre mía, ¿iba a pasar eso cada vez que nos besáramos? ¿Y qué rayos se suponía que estaba haciendo? Había decidido que no iba a permitir que pasara nada con Daemon; es decir, ni besos… ni caricias. Todavía me sentía herida por la forma en que me había tratado cuando nos conocimos. El dolor y la vergüenza aún no habían desaparecido.


			Lo empujé con fuerza. Daemon me soltó y me miró como si acabara de arrojar a su cachorrito en medio del tráfico. Aparté la mirada mientras me pasaba la palma de la mano por la boca. No sirvió de nada. Todo él seguía a mi alrededor, en mi interior.


			–Dios, ni siquiera me gusta esto… lo de besarte.


			Daemon se enderezó.


			–Lo siento, pero no estoy de acuerdo. Y creo que ese ordenador tampoco.


			Le dediqué una mirada asesina.


			–No… no volverá a pasar.


			–Me parece que ya has dicho eso antes –me recordó. Suspiró al ver mi expresión–. Kat, te gusta… tanto como a mí. ¿Para qué mentir?


			–Porque no es real –protesté–. Antes no me deseabas.


			–Sí te…


			–No te atrevas a decir que me deseabas, ¡porque me trataste como si fuera el Anticristo! No puedes borrarlo solo porque ahora haya una estúpida conexión entre nosotros. –Respiré bruscamente mientras notaba cómo una sensación desagradable se extendía por mi pecho–. Me hiciste mucho daño, pero creo que no te das cuenta. ¡Me humillaste delante de toda la cafetería!


			Daemon apartó la vista. Se pasó los dedos por el pelo al tiempo que tensaba la mandíbula.


			–Ya lo sé. Y… y siento haberte tratado así, Kat.


			Me quedé mirándolo estupefacta. Daemon nunca se disculpaba, jamás de los jamases. Quizá de verdad… Negué con la cabeza. No bastaba con una disculpa.


			–Incluso ahora estamos escondidos en la biblioteca, como si no quisieras que supieran que aquel día te equivocaste y te comportaste como un gilipollas. ¿Y se supone que ahora tiene que parecerme bien?


			Daemon puso cara de sorpresa.


			–Kat…


			–No digo que no podamos ser amigos, porque quiero que lo seamos. Me gustas mu… –Me callé antes de decir demasiado–. Mira, esto no ha pasado. Voy a achacarlo a una secuela de la gripe o a que un zombi me ha devorado el cerebro.


			–¿Qué? –preguntó frunciendo el ceño.


			–No quiero hacer esto contigo. –Empecé a darme la vuelta, pero me cogió del brazo. Lo fulminé con la mirada–. Daemon…


			Me miró directamente a los ojos.


			–Se te da fatal mentir. Sí quieres. Lo deseas tanto como yo.


			Abrí la boca para contestar, pero no me salieron las palabras.


			–Lo deseas tanto como ir a la ALA.


			Ahora sí que estaba atónita.


			–Pero ¡si tú ni siquiera sabes lo que es la ALA!


			–La convención de la American Library Association que se celebra en invierno –respondió sonriendo con arrogancia–. Vi en tu blog que estabas obsesionada con eso antes de ponerte enferma. Estoy casi seguro de que dijiste que darías un riñón por ir.


			Sí que dije algo por el estilo.


			Le destellaron los ojos.


			–En fin, volviendo a lo de desearme…


			Negué con la cabeza, anonadada.


			–Sí me deseas.


			Respiré hondo y me esforcé por contener el enfado… y la diversión.


			–Estás demasiado seguro de ti mismo.


			–Lo bastante como para hacer una apuesta.


			–Tienes que estar de coña.


			Sonrió de oreja a oreja.


			–Apuesto a que, antes de Año Nuevo, habrás admitido que estás loca, profunda e irremediablemente…


			–Vaya. ¿No quieres añadir otro adverbio? –intervine con las mejillas ardiendo.


			–¿Qué tal «irresistiblemente»?


			Puse los ojos en blanco y mascullé:


			–Me sorprende que sepas lo que es un adverbio.


			–Deja de distraerme, gatita. Volviendo a la apuesta: antes de Año Nuevo, habrás admitido que estás loca, profunda, irremediable e irresistiblemente enamorada de mí.


			Solté una carcajada estrangulada a causa del asombro.


			–Y que sueñas conmigo. –Me liberó y se cruzó de brazos arqueando una ceja–. Apuesto a que admitirás todo eso. Es probable que hasta me enseñes esa libreta en la que has escrito mi nombre rodeado de corazoncitos…


			–Oh, por el amor de Dios…


			Me guiñó un ojo.


			–Está en marcha.


			Di media vuelta, cogí la mochila y corrí a toda prisa entre las estanterías, dejando a Daemon en el cubículo antes de que se me ocurriera cometer alguna locura. Como arrojar el sentido común por la borda y volver corriendo para lanzarme encima de él, fingiendo que todo lo que había dicho y hecho meses atrás no me había dejado una herida abierta en el corazón. Porque estaría fingiendo, ¿verdad?


			No aflojé el paso hasta que estuve delante de mi taquilla, en el otro extremo del instituto. Metí la mano en la mochila y saqué la carpeta de dibujo llena. Menuda mierda de primer día. Me había pasado la mitad de las clases con la cabeza en las nubes, me había enrollado con Daemon y había hecho explotar otro ordenador. Estaba claro que debería haberme quedado en casa.


			Alargué una mano hacia la puerta de la taquilla, pero esta se abrió de par en par antes de tocarla. Retrocedí ahogando una exclamación, y la carpeta de dibujo se me cayó al suelo.


			Santo cielo, ¿qué acababa de pasar?


			No podía ser… El corazón estaba a punto de salírseme por la boca.


			¿Había sido cosa de Daemon? Podía manipular objetos y, teniendo en cuenta que lograba arrancar árboles de cuajo, abrir la puerta de una taquilla con la mente sería pan comido para él. Recorrí con la mirada el pasillo cada vez menos concurrido, aunque ya sabía que no estaba por allí. No lo había sentido mediante nuestro escalofriante vínculo alienígena. Me aparté de la taquilla.


			–Oye, mira por dónde vas –dijo de pronto alguien con tono burlón.


			Aspiré bruscamente y me volví a toda velocidad. Simon Cutters estaba detrás de mí, sujetando una mochila deshilachada con su puño rollizo.


			–Lo siento –me disculpé con voz ronca a la vez que volvía a mirar hacia la taquilla.


			¿Simon habría visto lo que había pasado? Me arrodillé para recoger los dibujos, pero él fue más rápido. Se produjo una situación de lo más incómoda mientras intentábamos recuperar los papeles sin tocarnos.


			Simon me pasó un puñado de dibujos de flores malísimos. La verdad es que no tengo ni pizca de talento artístico.


			–Toma.


			–Gracias.


			Me puse en pie y metí la carpeta en la taquilla. Lista para salir huyendo.


			–Espera un momento –añadió agarrándome del brazo–. Quería hablar contigo.


			Bajé la mirada hasta su mano. Tenía cinco segundos antes de que le diera una patada en la entrepierna con la punta del zapato. Al parecer, Simon se dio cuenta, porque me soltó y se puso rojo.


			–Solo quiero disculparme por todo lo que pasó la noche del baile. Estaba borracho y… hago estupideces cuando me emborracho.


			Lo fulminé con la mirada.


			–En ese caso, tal vez deberías dejar de beber.


			–Sí, puede que sí.


			Se pasó una mano por el pelo, que llevaba muy corto. La luz se reflejó en el reloj azul y dorado que le rodeaba la gruesa muñeca. Había algo grabado en la correa, pero no pude distinguirlo.


			–En fin, yo solo…


			–Eh, Simon, ¿qué haces?


			Billy Crump, un jugador de fútbol americano de mirada vidriosa que al parecer únicamente se fijó en mis tetas cuando me vio, se acercó a Simon. Tras él llegó una panda de compañeros de equipo. Billy sonrió de oreja a oreja cuando centró su atención en mí.


			–Vaya, vaya… ¿Qué tenemos aquí?


			Simon abrió la boca para responder, pero uno de los chicos se le adelantó.


			–Déjame adivinar: ha vuelto a por más.


			Varios chicos soltaron risitas e intercambiaron codazos. Miré a Simon, confusa.


			–¿Cómo?


			Simon empezó a ruborizarse. Billy se tambaleó y me pasó un brazo por encima del hombro. El olor de su colonia por poco me deja K.O.


			–Mira, nena, a Simon no le interesas.


			Uno de los chicos soltó una carcajada.


			–Como siempre decía mi madre: ¿por qué comprar la vaca si tienes la leche gratis?


			Un lento torrente de rabia se extendió por mis venas. Pero ¿qué mierda les había contado Simon a esos cretinos? Me saqué de encima el brazo de Billy.


			–Esta leche no es gratis y nunca ha estado a la venta.


			–Eso no es lo que dicen por ahí. –Billy le dedicó un gesto con el puño en señal de victoria a Simon, que estaba colorado–. ¿Verdad, Cutters?


			Todos sus amigos lo miraban. Simon soltó una risa ahogada y se apartó mientras se echaba la mochila al hombro.


			–Así es, tío, pero no me interesa repetir. Es lo que intentaba decirle, pero no quiere darse por enterada.


			Me quedé boquiabierta.


			–Mentiroso hijo de…


			–¿Qué pasa ahí? –preguntó el entrenador Vincent desde el otro extremo del pasillo–. ¿No deberíais estar ya en clase?


			Los chicos se separaron entre risas y se marcharon pasillo abajo. Uno de ellos se volvió y me dedicó una señal de «llámame» con la mano mientras otro hacía un gesto bastante obsceno con la boca y la mano.


			Quería pegarle un puñetazo a algo, pero Simon no era mi mayor problema. Me volví de nuevo hacia la taquilla y me estremecí mientras se me hacía un nudo en el estómago. Se había abierto sola.


		


	

		

			CAPÍTULO 4


			Mamá se había ido, pues ya había empezado su turno en Winchester. Había esperado que estuviera en casa para poder charlar con ella un rato y quitarme de la cabeza el asunto de la taquilla, pero había olvidado que era miércoles… también conocido como «el día de arréglatelas sola».


			Sentía un dolor extraño detrás de los ojos, como si me hubiera dislocado los ojos, aunque no sabía si eso era posible. Había empezado después del incidente de la taquilla y no parecía que fuera a aliviarse.


			Llené la secadora antes de darme cuenta de que no había toallitas suavizantes. Maldita sea. Rebusqué en el armario esperando encontrar algo. Al final, me di por vencida y decidí que lo único que iba a mejorar un poco aquel día era el té helado que había visto en la nevera por la mañana.


			Y, de repente, algo de cristal se hizo añicos.


			Di un brinco al oírlo y fui corriendo a la cocina, creyendo que alguien había roto la ventana desde fuera; aunque tampoco teníamos muchos visitantes, a menos que un agente del Departamento de Defensa estuviera asaltando la casa. El corazón se me aceleró un poco al pensarlo mientras mi mirada se posaba en la encimera situada debajo de un armario abierto. Sobre la encimera había un vaso alto de cristal partido en tres trozos grandes.


			Plop. Plop. Plop.


			Miré a mi alrededor frunciendo el ceño, sin saber de dónde venía aquel ruido. Cristal roto y líquido goteando… Entonces se me ocurrió. El pulso se me disparó al abrir la nevera.


			La jarra de té estaba volcada. Se había destapado y el líquido marrón se extendía por la balda y bajaba por los lados. Miré hacia la encimera. Había pensado en tomar té, para lo que se precisa un vaso… y té, claro.


			–Ni hablar –susurré mientras retrocedía.


			Era imposible que el hecho de querer tomar té hubiera acabado causando aquello.


			Pero ¿qué otra explicación podía haber? Ni que hubiera un extraterrestre escondido debajo de la mesa moviendo las cosas para divertirse.


			Lo comprobé para asegurarme.


			Era la segunda vez en un día que algo se movía solo. ¿Dos coincidencias?


			Cogí un paño y limpié aquel desastre. Tenía la mente entumecida, no conseguía dejar de pensar en la puerta de la taquilla. Se había abierto antes de que la tocara. Pero no pude haberlo hecho yo. Los alienígenas eran capaces de hacer ese tipo de cosas, pero yo no. Tal vez se había producido un pequeño terremoto o algo por el estilo. ¿Un terremoto que solo afectaba a vasos y a té? No me lo tragaba.


			Aquello era demasiado. Cogí un libro del sofá y me tumbé. Necesitaba distraerme urgentemente.


			Mamá odiaba que hubiera libros por todas partes. Aunque, en realidad, no estaban por todas partes, solo donde yo pasaba tiempo: el sofá, el sillón reclinable, la encimera de la cocina, el cuarto de la lavadora e incluso el baño. Eso no ocurriría si mamá aceptara colocar una librería que llegara hasta el techo.


			Sin embargo, por mucho que me esforcé por concentrarme en el libro que estaba leyendo, no funcionó. En parte era culpa del libro. Iba de amor a primera vista, la cruz de mi vida. Chica ve a chico y se enamora al instante. Es su alma gemela, la deja sin aliento, la hace estremecer, el amor surge después de una sola conversación. El chico aparta a la chica por tal o cual razón paranormal. La chica sigue enamorada del chico. Al final, el chico admite que también la ama.


			¿A quién quería engañar? En realidad me encantaba aquel rollo. No era culpa del libro, sino mía. No podía despejar la mente y enfrascarme por completo en los personajes. Cogí un marcapáginas de la mesa de centro y lo metí en el libro. Doblar las páginas es un sacrilegio para cualquier amante de la lectura.


			Ignorar lo que estaba sucediendo no funcionaba. No era propio de mí huir así de los problemas. Además, para ser sincera, debía admitir que lo que estaba pasando me asustaba bastante. ¿Y si estaba imaginándome que podía mover cosas? La fiebre podía haberme matado unas cuantas neuronas. Respiré tan rápido que me dio vueltas la cabeza. ¿La fiebre podía causar esquizofrenia?


			Menuda estupidez.


			Me senté y apoyé la cabeza contra las rodillas. No me pasaba nada. Lo que estaba ocurriendo… seguro que tenía una explicación lógica. No había cerrado bien la puerta de la taquilla y los pesados pasos de Simon la sacudieron y se abrió. En cuanto al vaso… simplemente estaba en el borde. Y era muy probable que mamá hubiera dejado floja la tapa de la jarra de té. Siempre hacía cosas así.


			Respiré hondo varias veces más. Todo iba bien. Las explicaciones lógicas movían el mundo. El único fallo en esa teoría era que mis vecinos eran extraterrestres, y eso no tenía nada de lógico.


			Me levanté del sofá y miré por la ventana para comprobar si el coche de Dee estaba aparcado fuera. Me puse una sudadera y me dirigí a su casa.


			Dee me llevó de inmediato a la cocina, que olía a algo dulce y a quemado.


			–Es genial que hayas venido. Estaba a punto de ir a buscarte –dijo mientras me soltaba el brazo y se acercaba rápidamente a la encimera, donde había varias ollas.


			–¿Qué estás haciendo? –pregunté echando un vistazo por encima de su hombro. Una de las ollas parecía estar llena de alquitrán–. Puaj.


			Dee suspiró.


			–Estaba intentando derretir chocolate.


			–¿Con tus manos de efecto microondas?


			–Es un fracaso total. –Pinchó aquel pringue con una espátula–. No consigo la temperatura adecuada.


			–¿Y por qué no usas un fogón y ya está?


			–Uf, odio los fogones. –Dee levantó la espátula. Casi se había derretido–. Caramba.


			–Muy chulo –comenté mientras me acercaba a la mesa.


			Dee agitó una mano y las ollas volaron hasta el fregadero. El grifo se abrió.


			–Cada vez se me da mejor. –Cogió un poco de detergente–. ¿Qué hicisteis Daemon y tú a la hora de la comida?


			Dudé.


			–Quería hablar con él del asunto del lago. Pensaba que… lo había soñado.


			Dee se estremeció.


			–No, fue real. Me llamó cuando te trajo de vuelta. Por cierto, fui yo quien te puso ropa seca.


			–Eso esperaba. –Me reí.


			–Aunque se ofreció voluntario para la tarea –dijo poniendo los ojos en blanco–. Daemon es muy amable.


			–Desde luego. Y… ¿dónde está?


			Dee se encogió de hombros.


			–Ni idea. –Me miró entrecerrando los ojos–. ¿Por qué no dejas de rascarte el brazo?


			–¿Cómo? –Me detuve; ni siquiera me había dado cuenta de que lo estaba haciendo–. Ah, me sacaron sangre en el hospital para asegurarse de que no tenía la rabia ni nada por el estilo.


			Soltó una risa mientras me remangaba la sudadera.


			–Tengo algo que puedes ponerte en… Madre mía, Katy.


			–¿Qué? –Me miré el brazo y contuve bruscamente el aliento–. Qué grima.


			Toda la parte interna del codo parecía una fresa carnosa. Lo único que le faltaba era una corona de hojitas verdes. Los manchones hinchados de piel roja estaban moteados de puntos más oscuros.


			Dee pasó un dedo por encima.


			–¿Te duele? –Negué con la cabeza. Solo picaba una barbaridad. Me soltó la mano–. ¿Lo único que hicieron fue sacarte sangre?


			–Sí –contesté sin apartar la mirada del brazo.


			–Qué raro. Es como si hubieras sufrido algún tipo de reacción a algo. Voy a buscar un poco de aloe. Eso debería ayudar.


			–Vale.


			Me contemplé el brazo con el ceño fruncido. ¿Qué podría haber causado eso?


			Dee regresó con un tarro lleno de una sustancia pringosa y refrescante que me alivió el picor. Cuando volvió a bajarme la manga, mi vecina pareció olvidarse del tema. Me quedé con ella un par de horas, observándola destruir una olla tras otra. Me reí tanto que me dolió el estómago cuando se acercó demasiado a un recipiente que estaba calentando y le prendió fuego a su camiseta por accidente. Ella enarcó una ceja haciendo un gesto en dirección a mi pecho (más voluminoso), como diciéndome que le habría gustado ver cómo hubiera evitado yo el mismo error, lo que me provocó otro ataque de risa.


			Cuando se quedó sin chocolate ni espátulas de plástico, Dee aceptó al fin la derrota. Eran más de las diez, así que me despedí y me fui a casa a descansar un poco. Había sido un primer día de clase muy largo, pero me alegraba de haber ido a casa de Dee y haber pasado la tarde con ella.


			Daemon estaba cruzando la carretera justo cuando cerré la puerta principal detrás de mí. Menos de un segundo después, ya se encontraba en el último escalón.


			–Gatita.


			–Hola. –Evité sus increíbles ojos e incluso su cara, porque… bueno, me estaba costando una barbaridad olvidar la sensación de su boca sobre la mía horas antes–. ¿Dónde…? Esto, ¿qué has estado haciendo?


			–Patrullar. –Pisó el porche y, aunque yo estaba muy ocupada observando una grieta en el suelo de madera, pude sentir su mirada en mi cara y el calor que emanaba de su cuerpo. Estaba cerca, demasiado cerca–. Sin novedad en el frente.


			Esbocé una sonrisa.


			–Buena referencia.


			Cuando habló, su aliento me agitó el pelo suelto que me rodeaba la sien.


			–Resulta que es mi libro favorito.


			Levanté la cabeza bruscamente hacia él, evitando una colisión por los pelos. Disimulé la sorpresa.


			–No sabía que leyeras clásicos.


			Una perezosa sonrisa apareció en su rostro, y juraría que se las arregló para acercarse más. Nuestras piernas se tocaron y me rozó el brazo con el hombro.


			–Bueno, por lo general prefiero libros con ilustraciones y frases cortas, pero a veces me gusta probar cosas nuevas.


			No pude contener una carcajada.


			–Déjame adivinar: los libros con ilustraciones que más te gustan son los de colorear, ¿no?


			–Siempre me salgo de las líneas –contestó guiñándome un ojo. Solo a él se le ocurriría soltar algo así.


			–Ya me lo imagino.


			Aparté la mirada mientras tragaba saliva. A veces resultaba demasiado fácil ponerme a bromear con él. Maldita sea, era demasiado fácil imaginarme haciendo eso mismo con él todas las noches. Tomándonos el pelo y riéndonos. Involucrándome demasiado.


			–Tengo… que irme.


			Daemon dio media vuelta.


			–Te acompaño a casa.


			–Esto… vivo ahí mismo.


			«Menuda tontería, como si él no lo supiera». Aquella sonrisilla perezosa se hizo más pronunciada.


			–Oye, que estoy siendo caballeroso. –Me ofreció el brazo–. ¿Me permites?


			Negué con la cabeza, riéndome entre dientes, pero le di el brazo. Cuando quise darme cuenta, me había cogido en brazos. Casi se me sale el corazón por la boca.


			–Daemon…


			–¿Te había dicho que te llevé a casa en brazos la noche que te pusiste enferma? Así que pensaste que fue un sueño, ¿eh? Pues no, fue real. –Bajó un escalón mientras yo lo miraba boquiabierta–. Dos veces en una semana. Se está convirtiendo en una costumbre.


			Entonces salió disparado del porche y el rugido del viento ahogó mi chillido de sorpresa. Un segundo después, estaba delante de la puerta de mi casa, sonriéndome.


			–La última vez fui más rápido.


			–Ya te vale –repuse despacio, casi sin habla. Tenía las mejillas entumecidas–. ¿Piensas… bajarme algún día?


			–Pues… –Nuestros ojos se encontraron. En los suyos se reflejó una mirada tierna que me reconfortó y me asustó a la vez–. ¿Has pensado en nuestra apuesta? ¿Quieres rendirte ya?


			Y así arruinó del todo aquel momento tierno.


			–Bájame, Daemon.


			Me dejó sobre mis pies, aunque siguió rodeándome con los brazos, y no supe qué decir.


			–He estado pensando…


			–Ay, Dios… –murmuré.


			Le temblaron los labios.


			–Esta apuesta no es nada justa para ti. ¿Año Nuevo? Por favor, conseguiré que me jures amor eterno antes de Acción de Gracias.


			Puse los ojos en blanco.


			–Estoy segura de que podré aguantar hasta Halloween.


			–Eso ya ha pasado.


			–Exactamente –mascullé.


			Daemon alargó una mano, riéndose entre dientes, y me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Me rozó la mejilla con los nudillos y tuve que apretar los labios para contener un suspiro. En el pecho me brotó una calidez que no tenía ninguna relación con aquella sencilla caricia, sino con el dolor que pude ver en sus ojos. Pero entonces Daemon dio media vuelta y echó la cabeza hacia atrás. Transcurrieron varios segundos en silencio.


			–Las estrellas… están preciosas esta noche.


			Seguí su mirada, un tanto confundida por el repentino cambio de tema. El cielo estaba oscuro, aunque había centenares de puntitos brillantes que parpadeaban contra el negro manto nocturno.


			–Sí, es verdad. –Me mordí el labio–. ¿Te recuerdan a tu casa?


			Hubo una pausa.


			–Ojalá. Los recuerdos, incluso los agridulces, son mejor que nada, ¿sabes?


			Se me hizo un nudo en la garganta. ¿Por qué había tenido que preguntarle eso? Ya sabía que no recordaba nada de su planeta. Volví a apartarme el pelo de la cara y me situé a su lado, observando el cielo con los ojos entrecerrados.


			–¿Los mayores… recuerdan algo de Lux? –Daemon asintió con la cabeza–. ¿Les has pedido alguna vez que te hablen de aquello?


			Empezó a responder y luego se rió.


			–Así de simple, ¿no? El problema es que intento evitar la colonia en la medida de lo posible.


			Algo comprensible, aunque no estaba del todo segura de cuál era el motivo. Daemon y Dee casi nunca hablaban de los Luxen que seguían viviendo en la colonia ubicada en lo más recóndito del bosque que rodeaba Seneca Rocks.


			–¿Y qué me dices del señor Garrison?


			–¿Matthew? –Negó con la cabeza–. No le gusta hablar de eso. Creo que le resulta demasiado duro… por la guerra y lo de perder a su familia.


			Me olvidé de las estrellas y miré a Daemon. En su perfil pude ver una expresión dura y atormentada. Santo cielo, todos los Luxen habían tenido una vida dura. La guerra los había convertido en refugiados y, teniendo en cuenta cómo debían vivir, la Tierra era prácticamente un planeta hostil para ellos. Daemon y Dee no recordaban a sus padres y habían perdido a su hermano. El señor Garrison lo había perdido todo, y quién sabe cuántos de ellos habían sufrido la misma tragedia.


			El nudo que me atenazaba la garganta era cada vez mayor.


			–Lo siento.


			Daemon volvió la cabeza hacia mí bruscamente.


			–¿Por qué te disculpas?


			–Es que… siento todo por lo que habéis tenido que pasar. –Y lo decía de corazón.


			Me sostuvo la mirada un instante y luego la apartó, riéndose entre dientes. Aquel sonido carecía de humor, por lo que me pregunté si habría dicho algo que no debía. No me habría extrañado nada.


			–Ay, gatita, si sigues hablando así voy a…


			–¿Qué vas a hacer?


			Daemon bajó del porche esbozando su típica sonrisa misteriosa.


			–He decidido ir despacio contigo, así que voy a mantener el día de Año Nuevo como fecha tope.


			Quise responder, pero desapareció en un visto y no visto antes de que pudiera decir nada. Me llevé una mano al pecho y me quedé allí de pie intentando entender lo que acababa de ocurrir. Durante un instante, un demencial instante, habíamos compartido algo infinitamente más intenso que una desenfrenada lujuria animal.


			Y eso me asustaba.


			Entré en casa y, al cabo de un rato, logré relegar a Daemon al fondo de mi mente. Cogí el móvil y fui de habitación en habitación hasta que conseguí cobertura. Llamé a mamá y le dejé un mensaje. Cuando me devolvió la llamada, le conté lo del brazo. Me respondió que probablemente me habría dado un golpe con algo, aunque no me doliera ni tuviera un moratón, y me prometió que me traería una pomada. El simple hecho de oír su voz me hizo sentir mejor.


			Me senté en la cama e intenté olvidarme de todas las cosas raras que habían pasado y concentrarme en los deberes de Historia. Teníamos un examen el lunes. No había nada más patético que pasarse un viernes estudiando, pero era eso o suspender. Y me negaba a suspender. Historia era una de mis asignaturas favoritas.


			Horas después, sentí que me subía por el cuello aquella extraña calidez que cada vez me resultaba más familiar. Cerré el libro, me bajé de la cama y me acerqué poco a poco a la ventana. La luna llena lo iluminaba todo con un pálido resplandor plateado.


			Me remangué la blusa y vi que la piel seguía roja e irregular. ¿Mi enfermedad tendría algo que ver con la taquilla, el vaso de té y la conexión con Daemon?


			Volví a mirar por la ventana y examiné el terreno, pero no vi a nadie. Un anhelo despertó en mi pecho. Abrí más la cortina y apreté la frente contra el frío cristal. No podía entender ni explicar cómo lo sabía, pero era así. En algún lugar, oculto entre las sombras, estaba Daemon.


			Y cada fibra de mi ser quería (no, necesitaba) ir con él. Aquel dolor que había visto en sus ojos… era inmensamente profundo, iba más allá de nosotros dos. Era más profundo de lo que, sin lugar a dudas, yo podría entender.


			Ignorar aquella ansia fue una de las cosas más difíciles que había hecho nunca, pero solté la cortina y regresé a la cama. Volví a abrir el libro de Historia y me concentré en el capítulo.


			«¿Año Nuevo? Ni hablar».


			


			Estaba teniendo uno de esos días en los que me daban ganas de empezar a tirar cosas porque romper algo era lo único que me haría sentir mejor. Ya había superado el límite de sucesos extraños que podía aceptar en mi vida cotidiana.


			El sábado, el agua de la ducha empezó a salir antes de abrir el grifo. El domingo por la noche, la puerta de mi habitación se abrió cuando iba hacia ella y me dio en plena cara. Y esa mañana, para rematar, me había quedado dormida y me había perdido las dos primeras clases; eso sin mencionar que todo el armario se había vaciado solo en el suelo mientras decidía qué ponerme.


			O bien estaba convirtiéndome en una alienígena, y pronto un ser extraterrestre me desgarraría el estómago para salir, o me había vuelto loca.


			Lo único bueno de ese día era que al despertar ya no tenía aquel incómodo sarpullido en el brazo.


			De camino al instituto, no dejé de pensar en lo que debía hacer. Ya no podía fingir que todo aquello eran coincidencias. Tenía que admitirlo y afrontarlo. Mi nueva actitud de no limitarme a ser una mera espectadora en la vida implicaba que tenía que hacer frente al hecho de que algo había cambiado en mí. Y debía hacer algo al respecto antes de exponerlos a todos. Considerar esa posibilidad me dejó un sabor amargo en la boca. No podía acudir a Dee, porque le había prometido a Daemon que no le contaría a nadie que me había curado. Así que no me quedaba más alternativa que agobiarlo con otro de mis problemas.
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